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Abstract:  Dos de las exigencias a los do-
centes en el ámbito educativo entrado el 
siglo XXI, ha sido la incorporación de las 
tecnologías de la información como apoyo 
al aprendizaje y la innovación educativa. 
De ambos problemas se ha desarrollado 
una amplia serie de investigaciones en tor-
no a la innovación educativa con recursos 
tecnológicos adoptando diversas formas 
para sustantivarlas. A pesar de que existe 
una enorme cantidad de investigaciones 
sobre el problema, no se presenta con cla-
ridad los principios científicos resultado 
de las investigaciones, que sustenten la in-
corporación de tecnologías digitales a la 
educación como apoyo a los aprendizajes. 
Por tanto, en esta tesis se presentan avances 
en la resolución del problema a través de 
caracterizar la cientificidad de las investiga-
ciones en revistas especializadas, que abor-
dan el problema de la innovación educa-
tiva apoyada en herramientas digitales. Se 
considera como marco referencial para el 
análisis de la cientificidad, la idea de cien-
cia crítica en la postura de Adorno (2001) 
y González Rey (2006). Para la recopila-
ción de elementos de las investigaciones a 
analizar, se llevó a cabo una investigación 
hemerográfica de 500 artículos en las re-
giones de Europa y América Latina a través 
de los ejes de innovación educativa, estra-
tegias digitales, percepciones y vivencias 
de docentes y alumnos. Los resultados del 
análisis evidencian que hay carencias en las 
definiciones del objeto de estudio y de su 
sustento teórico; los diseños de investigaci-
ón tienden a ser no experimentales a través 
de encuestas de percepción, referente a los 
resultados en las investigaciones hay contra-
dicciones en cuanto que algunas reportan 
efectos positivos y otros negativos. Se con-
cluye que la producción académica sobre el 
problema de la innovación educativa con 

herramientas digitales se fundamenta en el 
sentido común apoyado en instrumentos 
de medición y carece de resultados cientí-
ficos para fundamentar el impacto positivo 
como apoyo pedagógico.

Palabras Claves: innovación educativa di-
gital, cientificidad, teoría crítica, epistemo-
logía cualitativa, TIC.

INTRODUCCIÓN

La innovación educativa y la incorpo-
ración de tecnologías digitales se han con-
vertido en exigencias centrales de las polí-
ticas educativas del siglo XXI. Se presume 
que estas herramientas transforman los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje, mejoran 
la motivación estudiantil y favorecen la ad-
quisición de competencias para la sociedad 
del conocimiento. No obstante, la aceptaci-
ón generalizada de estas ideas ha generado 
una producción académica abundante pero 
heterogénea, en la que predominan estu-
dios descriptivos y percepciones subjetivas.

A pesar de la proliferación de inves-
tigaciones sobre estrategias digitales, aulas 
virtuales, gamificación, aprendizaje móvil y 
otros recursos tecnológicos, persiste la au-
sencia de principios científicos claros que 
fundamenten su impacto real en el apren-
dizaje. Esta situación ha derivado en con-
tradicciones: mientras algunos estudios re-
portan mejoras significativas, otros señalan 
efectos nulos o incluso negativos.

El propósito de este artículo producto 
de investigación de tesis doctoral es analizar 
la cientificidad de las investigaciones sobre 
innovación educativa digital, en la Tabla 1 
se presentan los datos de la investigación, 
tomando como referencia la teoría crítica 
de Adorno (2001) y la epistemología cua-
litativa de González Rey (2006), quienes 
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cuestionan el predominio del empirismo, 
el instrumentalismo y la ausencia de refle-
xión teórica en la investigación educativa 
contemporánea.

Las políticas educativas, entrado el si-
glo XXI, han exigido que las tecnologías de 
la información en una amplia variedad sean 
introducidas en el ámbito educativo como 
apoyo a los aprendizajes. Estas, por tanto, se 
han vuelto una exigencia para las institucio-
nes, la práctica docente y el aprendizaje de 
los estudiantes.

Aunado a ello, se ha pugnado por la in-
novación educativa, que como origen se ha 
pretextado la crisis de la educación superior 
en cuanto a no responder a las exigencias so-
ciales de formación de los profesionistas. La 
innovación educativa, como se ha plantea-
do, parece ser una palabra mágica que reta 
a que se manifieste el genio de los partícipes 
de la educación para inventar, crear, intro-
ducir ideas y estrategias que resuelvan la di-
sonancia de la educación en relación con su 
exigencia social, que se ha planteado como 
crisis. Pero esta inventiva o creatividad de las 
estrategias se ha olvidado de que el origen 
de la educación y formación se sustenta en 
principios teórico-científicos que se generan 
para resolver los problemas de aprendizaje. 
Se ha apostado que ese descanso de prin-
cipios sea las tecnologías, presentándose 
como la panacea para disolver los problemas 
educativos de aprendizaje y de acceso a la 
educación.

Se ha detectado en el ámbito de la opi-
nión del sentido común que se genera en los 
ambientes educativos, algunas posturas en-
contradas respecto a la aceptación y al recha-
zo. Lo que ha llevado a una aproximación de 
vivencia de un fenómeno aproximado a la 
ideología. Es decir, ya se ha establecido una 
disputa de exigencia moral para introducir 

estas prácticas o rechazo a ellas. Lo que ha 
dado por resultado que el problema se vaya 
a un plano del sentido común o la opinión 
y nos olvidemos de que, en el ámbito de la 
ciencia pedagógica, lo relevante es demos-
trar que realmente sean lo que dicen ser res-
pecto a la enseñanza-aprendizaje.

MARCO REFERENCIAL

El problema y objetivo de la investiga-
ción se plantea en la Tabla 2, el desarrollo de 
la ciencia a través de la historia es la evalua-
ción y maduración del intelecto, que nos 
lleva a una nueva forma de pensamiento. La 
ciencia antigua es la precursora de la ciencia 
moderna, la cual inicialmente tiene un en-
foque a la cuantificación de los fenómenos, 
para transformarse en un lenguaje que relata 
la realidad del ser humano.

De acuerdo con la reseña de Ramírez 
Cádiz (1999) de la ciencia antigua, moderna 
y contemporánea; la ciencia antigua integra-
da por filósofos presocráticos encontraba la 
unidad de la naturaleza más allá de la apa-
riencia de las cosas, pues se creía que la reali-
dad dependía de una materia única: el agua 
según tales de Mileto, el infinito conocido 
como “apeirón” (lo caliente, lo frío, lo hú-
medo y lo seco) según Anaximandro y el aire 
para Anaxímenes. Pitágoras y sus discípulos, 
creían en la estructura o forma, cuando sus 
elementos se combinan se podría tener las 
nociones de orden, medida y la proporción 
de la combinación de ellos.

Por otra parte, Heráclito y Parméni-
des de la filósofos antiguos, antagónicos de 
pensamiento en cuanto la percepción de la 
realidad, dudaron que los sentidos aporta-
ran para conocer la verdad. De esta forma, 
descubren el pensamiento abstracto, para 
aplicar a la razón sin estar en función de los 
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Elemento Información

Título Cientificidad de las investigaciones en innovaci-
ón educativa digital como apoyo al aprendizaje

Autora Sonia Moreno Cabral
Institución Instituto Tecnológico de Tijuana
Tipo de trabajo Artículo producto de investigación doctoral
Periodo analizado 2017–2021
Corpus de análisis 500 artículos
Regiones Europa, América Latina y México

Tabla 1. Datos generales del artículo

Elemento Descripción

Problema central Ausencia de principios científicos que sustenten el im-
pacto de la innovación educativa digital

Situación detectada Predominio de estudios descriptivos basados en percepciones

Objetivo Analizar la cientificidad de las investigacio-
nes sobre innovación educativa digital

Tabla 2. Problema y objetivo de investigación

hechos lo que fue de gran influencia en el 
futuro de la ciencia hasta la época moder-
na (Abbagnano, 1994, en Ramírez Cádiz 
1999).

Aristóteles, sostiene que la lógica es el 
método de la ciencia, pues estudia las leyes 
y formas de pensamiento, para la obtención 
del conocimiento. Afirma que todo conoci-
miento comienza en los sentidos que para 
saber hay que conocer las causas de las co-
sas. La causa final es la principal, pues nos 
explica el por qué o la finalidad de algo. Por 
otra parte Aristóteles piensa que la realidad 
de las cosas está en su forma, que la materia 
se puede presentar en diferentes formas y la 
forma es la “substancia” qué es lo que justifi-
ca y explica el ser de cada cosa.

Las primeras perspectivas y enfoques 
concernientes al estudio de la ciencia y el co-
nocimiento científico surgieron desde Aris-
tóteles en el siglo IV a.C. con la ciencia an-

tigua. Creía en el poder supremo de la razón 
para resolver todos los problemas sin necesi-
dad de llevar a cabo experimentos, pensaba 
que una piedra grande cae más rápido que 
una pequeña, aunque nunca se le ocurrió 
probarlo; experimentar no estaba en el pen-
samiento de aquella época, que ignoraba la 
relación entre la naturaleza y ser humano. El 
supuesto esplendor de los tiempos antiguos 
se aplicaba exclusivamente a clases privile-
giadas, no obstante, no a las condiciones de 
vida del ser humano habitual (Abbagnano, 
1956, en Ramírez Cádiz 1999).

De acuerdo con Luna-Leal (2022) 
la ciencia antigua terminó en el siglo XVI 
cuando Galileo Galilei demostró que si dos 
piedras de pesos desiguales se dejan caer 
simultáneamente llegan al suelo al mismo 
tiempo, exponiendo sus ideas sobre cuerpos 
en caída libre y prediciendo que tendrían la 
misma velocidad. Este experimento fue un 
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momento clave en la historia de la huma-
nidad que abrió una nueva relación entre el 
hombre y la naturaleza, iniciando una etapa 
de cambio en la mentalidad de muchos fi-
lósofos y científicos que han contribuido a 
mejorar el proceso de investigación y cono-
cimiento, entre los precursores estarían Co-
pérnico, Kepler y Newton, en donde existe 
más relación entre la ciencia y la tecnología.

Galileo Galilei (1564 -1642), el fun-
dador del método científico, padre de la 
ciencia moderna, al reconocer en la medida 
el instrumento fundamental de la ciencia, la 
cual sirve para discernir lo objetivo en los 
datos de la experiencia. Para él, la experien-
cia revela de manera directa la verdad de la 
naturaleza y el razonamiento sirve para ex-
tender la experiencia y para reemplazarla 
donde ella no alcanza, pero no es capaz de 
sustituirla, porque la experiencia no es sólo 
el fundamento del conocimiento humano, 
sino también su límite. (Abbagnano, 1994, 
en Ramírez Cádiz 1999).

La obra de Nicolás Copérnico (1473- 
1543) revolucionó la astronomía en la pri-
mera revolución científica y la concepción 
del sistema solar, porque el modelo astronó-
mico según el cual la Tierra y los planetas se 
mueven alrededor del sol que está en el cen-
tro del universo, reemplaza al geocentrismo 
de Ptolomeo, al demostrar que la Tierra gira 
sobre sí misma y alrededor del sol, (Copér-
nico, 1997, en Ramírez Cádiz 1999).

El descubrimiento de las leyes de los 
movimientos de los planetas por Juan Ke-
pler (1571- 1630) es de importancia para la 
nueva ciencia, descubrió las leyes que rigen 
el movimiento de los planetas de nuestro 
Sistema Solar y corrigió la doctrina de Co-
pérnico, quién creía en el movimiento circu-
lar de los planetas alrededor del sol, (Kepler, 
1994, en Ramírez Cádiz 1999).

La transición de la historia con apor-
taciones e ideas fundamentales del método 
científico formulado por René Descartes en 
el siglo XVII, se origina como una forma de 
investigación que permite una relación di-
recta con el objeto de estudio sin considerar, 
la autoridad, la tradición y razonamientos 
históricos previos. De igual forma la ciencia 
adopta el empirismo donde la valoración de 
las experiencias perceptibles y reproducibles 
son un modelo de conocimiento del mundo 
real. Creía que todas las ideas deberían tener 
sus fundamentos en la experiencia y la razón 
en lugar de la tradición y la autoridad.

El pensamiento de Renato Descartes 
(1596-1650) es fundamental en la nueva 
ciencia, debido a “el discurso del método”, 
en el que se trata de lograr la autonomía con 
la inteligencia. Hace una crítica radical de 
todo el saber de su tiempo, con lo cual nace 
su “cogito, ergo sum” (pienso, luego existo), 
por medio del cual funda todo el conoci-
miento sobre la conciencia. A él se le debe 
la explicación mecánica del mundo natural, 
ratificada por Newton, (Descartes 1997, en 
Ramírez Cádiz 1999).

Pascal (1623-1662) fue protagonis-
ta en el desarrollo de la ciencia moderna 
al establecer los límites de la razón con la 
experiencia y en la imposibilidad de esta de 
deducir los primeros principios. Con esto, 
Pascal coincide más con Galileo que con 
Descartes. No obstante ve los problemas 
que produce la consideración mecanicista 
del mundo natural de Descartes. Hace el 
contraste entre el “espíritu de finura” y “es-
píritu de geometría” haciendo una compa-
ración entre la razón y el corazón, y lamenta 
que el hombre tienda a conocer lo externo 
y se preocupe muy poco por conocerse así 
mismo, hecho que es una realidad indes-
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mentible en la época contemporánea (Pascal 
, 1997, en Ramírez Cádiz 1999).

La física de Isaac Newton (1642-1727), 
es uno de los científicos más influyentes de 
la historia. Desarrolló y formuló la teoría de 
la gravedad, proporcionando a la humani-
dad un primer indicio de cómo funciona el 
universo, además, descubrió el concepto de 
fuerza y la naturaleza de la luz. Los descu-
brimientos de Newton transformarían para 
siempre la manera en que entendemos el 
mundo. Newton explica, de un modo claro 
y accesible, el significado y la importancia 
de los descubrimientos que realizó, así como 
la manera en que éstos han transformado 
nuestra vida diaria, se encuentra en el cami-
no de Galileo y no de Descartes. Para él, la 
teoría de la gravitación universal, es sólo una 
sistematización matemática de ciertos datos 
de la experiencia (Newton, 1997, en Ramí-
rez Cádiz 1999).

John Locke (1632-1704), sigue la línea 
de Roger Bacon, Ockham y Francis Bacon, 
corrobora que el conocimiento humano se 
limita a la experiencia sensible, con lo cual 
elimina toda metafísica como lo harán los 
positivistas en el siglo XIX . Para él, la mente 
es una “tabla rasa” en la cual escribe la ex-
periencia.(Locke 1980, en Ramírez Cádiz 
1999).

La obra de David Hume (1711- 1776), 
continúa la obra de Locke, al decir que todo 
conocimiento radica en la experiencia, ha-
ciendo notar su crítica a la casualidad y a la 
inducción. Para él, la causalidad es una rela-
ción entre fenómenos y sólo por costumbre 
se piensa que la aparición de un fenómeno 
lleva otro y es repetitivo y continuo; se tra-
taría de una creencia y nada más; sólo un 
mito, como diría luego Popper que se mues-
tra esencialmente de acuerdo con Hume 
en que no se puede justificar lógicamente 

la inducción, sin embargo, respecto al pro-
blema psicológico, piensa que nosotros no 
razonamos de manera inductiva sino que 
lo hacemos de manera deductiva, para él la 
inducción sencillamente no existe (Forero 
Mora, 2012). En su crítica a la inducción, 
dice que no es posible, con el pensamien-
to, pasar de un caso de experiencia a otro 
del que no se tiene experiencia; esto ocurre 
también por costumbre, condicionada por 
la repetición de los fenómenos. Hume, lle-
va al empirismo a una conclusión escéptica 
(Hume 1984, en Ramírez Cádiz 1999).

Manuel Kant (1724-1804), Se opone 
a Hume, para quien el saber era sólo un sa-
ber probable, pues para él existe un conoci-
miento cierto, qué es la física de Newton. 
Para Kant, el conocimiento es lo que capta 
el hombre mediante la experiencia y está 
condicionado a las formas “a priori” espa-
cio-tiempo, que son condiciones de nuestra 
percepción de los fenómenos; por esto, nie-
ga que la experiencia pueda desmentir a la 
experiencia, como creía Hume. (Kant 1988, 
en Ramírez Cádiz 1999).

La ciencia se origina de un conjunto 
de conocimientos lógicos que se fundamen-
tan en la observación, razonamiento y ex-
perimentación, que generan hipótesis para 
generar teorías y leyes generales para explicar 
las causas de un fenómeno.

Es entonces que a partir del siglo XV 
comienza el Renacimiento con el verdadero 
despegue de la ciencia tal como la conoce-
mos hoy, se empezó a cuestionar la autori-
dad de los antiguos filósofos griegos, hasta 
entonces indiscutible; se comenzó a usar 
una poderosa herramienta, la experimenta-
ción, y se desarrolló el método científico.

La ciencia moderna conocida como 
revolución científica comenzó a principios 
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del siglo pasado con descubrimientos como 
el de los rayos X, el electrón y la radioac-
tividad. Con la teoría de la relatividad se 
consiguió un mundo enteramente nuevo no 
sospechado. Esta nueva ciencia permitió en-
tender el átomo, el sol y las estrellas, el des-
pertar racional de la ciencia clásica clarificó 
las relaciones entre los hombres y las cosas 
del mundo visible hasta desembocar en la 
Revolución Industrial del siglo XIX.

Nagel (2006) dice que muchos hom-
bres se han visto maravillados por los logros 
del sentido común, porque es el conoci-
miento que usamos día a día, que es una he-
rencia de nuestros antepasados, que adquiri-
mos por pertenecer a una cultura o sociedad 
y surge de nuestra propia experiencia. Hace 
referencia a los hombres antiguos, ya que ha-
cían cosas que no sabían porque no estaban 
desarrolladas como una disciplina; domina-
ban estas cuestiones por un sentido común. 
Razón por la cual se debe pensar que la cien-
cia no es otra cosa sino el sentido común 
siendo organizado. Nagel (2006) afirma que 
la ciencia pretende explicar racionalmente 
el porqué de las causas del fenómeno obser-
vado, intentando justificar para satisfacer la 
razón. El sentido común no sabe por qué 
hace las cosas, simplemente las hace porque 
siempre las hicieron así y funciona; no pue-
de dar una explicación concreta y tampoco 
le interesa. La función de la ciencia para 
Nagel (2006), es que descubre la verdad del 
mundo que existe, independientemente en 
el cual nos encontramos nosotros mismos, 
comienza con el sentido común, el cual in-
corpora una visión realista de los objetos a 
través de la experiencia cotidiana.

Kerlinger y Lee (2002), afirman que 
el sentido común son conceptos y esque-
mas conceptuales que posee el ser humano 
mediante los cuales puede dar respuesta a lo 

que vive. Sin embargo, desde la perspectiva 
de Kerlinger y Lee, la función de la cien-
cia es hacer descubrimientos, avanzar en el 
conocimiento y mejorar las cosas, mencio-
naban que la ciencia generaba progresos al 
realizar descubrimientos y conocer hechos, 
defienden que la ciencia empírica construye 
estructuras teóricas de forma sistematizada 
y controlada que después se evalúan y se 
ponen a prueba empíricamente; la ciencia 
estudia solo lo que puede observarse y pro-
barse. Describen la investigación científica 
como una investigación sistematizada que 
no se dejan los hechos a la casualidad, afir-
man que la ciencia nos ayuda a entender de 
manera sistemática y controlada la realidad; 
es empírica porque se deben recolectar y 
analiza los datos de supuestas relaciones hi-
potéticas que existen en los fenómenos na-
turales que pueden observarse y probarse a 
priori, porque son parte de proposiciones 
dadas como verdaderas y es crítica porque se 
evalúa y mejora de manera constante; plan-
tean la ciencia estática que gira en torno a lo 
rígido, donde se descubren nuevos hechos y 
se va acumulando la información ya existen-
te; también plantea la ciencia dinámica con 
una visión heurística para encontrar resulta-
dos en lo imaginativo y arriesgado.

En este sentido Bunge (1994) filósofo 
y físico matemático estudioso de la ciencia 
(ver Tabla 3), considera que esta ciencia em-
pírica es un estilo de pensamiento y acción, 
que el conocimiento es un conjunto de ideas 
racionales, exactas, que parten de los hechos 
reales y objetivos que son medibles, obser-
vables, verificables mediante la experimen-
tación para la elaboración de construcciones 
conceptuales del mundo. Argumenta que 
la ciencia es sistemática, explicativa, clara y 
precisa para llegar a conocer la realidad me-
diante los hechos empíricos y explicación te-
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órica general mediante un lenguaje propio, 
donde no caben malas interpretaciones en la 
elaboración de construcciones conceptuales 
del mundo, 

Bunge (1994) dedicó su vida a luchar 
contra las pseudociencias y a explicar los he-
chos o fenómenos en termino de leyes, no 
solo en este presente, sino para predecir los 
hechos futuros y como fueron en el pasado, 
siempre para condiciones similares con la 
aplicación de las leyes generales científicas.

Por otra parte, a inicio del siglo XX en 
Frankfurt Alemania, un grupo de intelectu-
ales llevaba a cabo un análisis de la sociedad, 
es aquí en el Instituto de Investigación So-
cial de la Universidad de Frankfurt que sur-
ge originalmente la teoría crítica, que tenía 
por objetivo analizar críticamente los pro-
blemas estructurales de la sociedad, apoyán-
dose principalmente en torno a las obras de 
Karl Marx, Sigmund Freud y Max Weber. 
La Escuela de Frankfurt y sus integrantes 
hicieron una adecuada combinación del en-
foque empírico y el teórico.

La teoría crítica busca analizar los ma-
lestares de los individuos que viven en una 
sociedad aparentemente funcional. El pun-
to de articulación entre una sociedad que 
en apariencia funciona bien y un conjunto 
de individuos que sufren es lo que la teo-
ría crítica toma por tema de investigación, 
abriendo nuevos campos para la filosofía y 
las ciencias sociales; también abre las puertas 
al mundo de la investigación con mayor cer-

teza, los temas a desarrollar pueden ser asu-
midos por equipos de científicos sociales. La 
investigación social implica el estudio de los 
actores sociales, su comportamiento, su sen-
tir y criterios. En este proceso de transición 
de la investigación de la sociedad, se logra 
obtener otros métodos de forma profesional 
(Bolo-Romero, et al., 2021).

La teoría crítica es una corriente filo-
sófica que busca analizar y cuestionar las es-
tructuras de poder y dominación en la socie-
dad. Sus herramientas nos ayudan a delatar 
la opresión y la desigualdad en situaciones 
cotidianas.

La teoría crítica es formulada por Max 
Horkheimer por primera vez en su obra de 
1937 teoría tradicional y teoría crítica.

Los principales impulsores de la escue-
la crítica de Frankfurt fueron Max Horkhei-
mer y Theodor Adorno. En 1944, con la 
obra Dialéctica de la Ilustración (Adorno y 
Horkheimer, 2018), sentaron los principios 
críticos que serían la base de esta línea teóri-
ca fundamentada en el marxismo humanista 
y en contra del poder dominante de la cien-
cia moderna, al rescatar la cualidad humana 
de los estudios sociológicos.

El pensamiento de Adorno (2001) 
asumía que las contradicciones de la racio-
nalidad en la modernidad europea, definía 
que ni el conocimiento racional ni la verdad 
resultaban obvios. La propuesta de la teoría 
en la investigación científica se basa en la 

Autor Aporte

Adorno (2001) Teoría crítica y crítica al empirismo
González Rey (2006) Epistemología cualitativa y crítica al instrumentalismo
Bunge (1994) Exigencia de coherencia y precisión científica

Tabla 3. Marco teórico y epistemológico
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dialéctica negativa que textualmente exige la 
reflexión del pensamiento sobre sí mismo.

“La formulación Dialéctica Negativa 
es un atentado contra la tradición. Ya que 
en la dialéctica platónica, el instrumento ló-
gico está al servicio de un resultado positivo” 
(Adorno, 2001). Con esta declaración co-
mienza una de sus más emblemáticas obras. 
En ella está contenida la intención inicial de 
establecer un diálogo crítico con la tradición 
del pensamiento occidental en el cual está 
entramado, pero no con miras a negarla y 
posicionarse positivamente sobre ella, sino 
para señalar de manera inherente las contra-
dicciones y problemáticas que contiene, así 
como para tratar de llevar adelante los mo-
mentos de verdad que surgen de esas mis-
mas tensiones.

La idea de que la ciencia es dialéctica 
para que exista posibilidades de cambio, 
afirma Adorno (2001) que busca transfor-
mar la realidad, hay que pensar diferente; 
en vez de que los investigadores estudien y 
digan que debe hacer la sociedad según los 
resultados de su estudio, deberán ir a las co-
munidades de la sociedad y participar con 
ella para poder entenderla.

Adorno (2001) afirma que la ciencia 
empírica y la verificación de la cientifici-
dad, se basa en la mera evidencia de lo que 
hay, de lo perceptible a simple vista, que la 
ciencia empírica permite manipular a los su-
jetos para que perciban y se comporten en 
función de ciertas opiniones diseñadas por 
el mercado de este mundo administrado. 
La perspectiva epistemológica de Adorno 
(2001) considera que la abstracción propia 
de las ciencias sociales empíricas (objeto de 
crítica por su parte) no se practica única-
mente en la reflexión científica, sino espe-
cialmente en la realidad, la cual se refleja en 
la reflexión teórica empirista.

En la investigación de la sociedad y 
sus estructuras, (Adorno, 2001) pasa a re-
alizar unas consideraciones temáticas, no 
metodológicas, sobre la sociedad objeto de 
estudio , constata la falta de unidad de los 
procedimientos reunidos administrativa-
mente bajo el nombre de “sociología”, una 
diversidad tanto en los métodos como en 
los objetos de estudio, pues unos abordan 
fenómenos sociales particulares, mientras 
que otros se dirigen a la totalidad social. Es-
tos dos modelos extremos señalados son his-
tóricamente divergentes, se encuentran en 
marcada oposición: los primeros se centran 
en la mera constatación de lo que hay, de lo 
perceptible a simple vista, mientras que los 
segundos pretenden estudiar las condiciones 
estructurales fundamentales de eso que se 
percibe. La génesis de estos modelos tambi-
én es distinta: mientras que los primeros tie-
nen como referentes a las ciencias naturales, 
los segundos proceden de la filosofía, de una 
indagación que no se conforma con los fe-
nómenos y pretende llegar a las esencias.

Respecto de las reflexiones teóricas 
acerca de la totalidad social, Adorno (2001) 
dice que no son asibles a través de meros 
hallazgos empíricos: han de partir de un con-
cepto en torno al cual se organicen los datos, 
un concepto que habrá de irse transforman-
do en contacto con el material (empírico, 
político-práctico), la teoría debe transfor-
mar los conceptos que, trae desde fuera, en 
conceptos propios de la cosa misma, en lo 
que esta pretende ser, y confrontarlo con lo 
que es realmente. Esta declaración puede ser 
interpretada como la necesidad de una toma 
de postura política, transformadora.

Lo que ocurre es que la sociología em-
pírica subjetiva permite ciertas aplicaciones 
prácticas, es usada por el mercado y por la 
administración que en gran medida han 
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de manipular a los sujetos que perciben, se 
comportan y lo hacen en función de ciertas 
opiniones. Es a estas opiniones y comporta-
mientos hacia lo que se dirigen los métodos 
estadísticos; por ello dice Adorno (2001) 
que privilegian lo subjetivo bajo una objeti-
vidad del método, a saber, bajo la organiza-
ción en torno al cálculo de probabilidades, 
lo cual hace que estos comportamientos y 
opiniones generales, extraídos por genera-
lización estadística, sean independientes de 
cualquier comportamiento u opinión in-
dividual. Tales métodos no penetran en la 
objetividad de la cosa misma, es decir, en la 
causalidad, en los imperativos de la objeti-
vidad de la totalidad social, uno de cuyos 
momentos es el individuo, al cual privilegia 
la investigación empírica. Los resultados de 
investigación empírica carecen de un análi-
sis predictivo para definir patrones de com-
portamiento, pues es desarrollada a partir de 
datos particulares en lo que se refiere a la ve-
rificación de la cientificidad. Es una investi-
gación social subjetiva mediante sondeos de 
opinión que concluyen con una simple Des-
de la perspectiva de Adorno (2001), la fun-
ción de la teoría para la ciencia, se presenta 
como una suposición en un fenómeno para 
identificar sus elementos y observar verda-
deramente su constitución; la teoría crítica 
analiza los fenómenos sociales, se basa en 
una actitud reflexiva, que analiza la conduc-
ta de la sociedad de manera crítica, y cómo 
el capitalismo representa una opresión tanto 
a nivel económico, social y político. La teo-
ría se expresa con las ideas del investigador, 
así como el momento empírico particular 
que caracteriza la investigación.

Por tanto, lo empírico es inseparable 
de lo teórico, es un momento de su desar-
rollo y organización. Los investigadores de-
ben cultivar una conciencia de parcialidad, 

de desarrollo, y no de resultado final. De 
lo contrario la investigación se convierte 
en una secuencia técnica de aplicación de 
procedimientos, que excluye el intelecto del 
investigador como medio esencial en la pro-
ducción del conocimiento, pues las teorías 
existen a través del pensamiento y la reflexi-
ón de los investigadores.

Adorno dice que se deben estudiar las 
condiciones estructurales fundamentales 
de esa evidencia que se percibe; pues existe 
la necesidad de tener una postura política 
transformadora.

En lo que se refiere a la verificación 
de la cientificidad, se basa en el origen del 
problema, explica por qué estamos en esas 
condiciones, porque la ciencia busca trans-
formar la realidad, acercarse a la sociedad y 
tratar de entenderla (Adorno, 2001).

Por otra parte, González Rey (2006) 
argumenta que el modelo de investigación 
cuantitativo desde la perspectiva positivista, 
destaca el carácter empírico y descriptivo de 
la investigación, carece de conciencia episte-
mológica, donde el concepto de ciencia está 
centrado en la acumulación de datos cuan-
tificables a través de evidencias observacio-
nales y / o estadísticas. Los problemas sur-
gen cuando los investigadores se adhieren a 
la investigación cuantitativa sin conciencia 
epistemológica, utilizando un marco de re-
ferencia coherente a sus intereses y creencias 
y a partir de la relación de los datos con la 
validez y la confiabilidad de los instrumen-
tos se provocan profundas deformaciones en 
la teoría; de forma tal que los instrumentos 
y las técnicas, se convirtieron en criterios 
absolutos de legitimidad sin reflexión de los 
investigadores.

González Rey (2006) considera el ins-
trumentalismo dominante como una nueva 
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alternativa en la comprensión de los instru-
mentos, apareció como una necesidad de-
rivada de la búsqueda de objetividad, y se 
acompañó de la neutralidad como principio 
rector del uso de los instrumentos, pues es-
tos son usados como un mediador entre el 
investigador con el sujeto investigado, elimi-
nando las distorsiones que pueden aparecer 
como resultado del contacto subjetivo entre 
ambos.

Por otra parte, la epistemología cualita-
tiva emergió como un medio de romper con 
el punto de vista estrecho y opresivo del po-
sitivismo, González Rey (2006) afirma que 
la epistemología cualitativa está relacionada 
con la complejidad del objeto de estudio y 
representa un modo completamente nuevo 
de comprender los principios generales de 
una perspectiva metodológica apropiada al 
estudio de los procesos psicológicos. Cuan-
do nos aproximamos a este sistema comple-
jo, mediante nuestra práctica nos acercamos 
a la realidad, afirmando que el conocimiento 
tiene un carácter constructivo-interpretativo 
porque se intenta la validez del conocimien-
to por su correspondencia con la realidad 
para interpretarla y comprenderla como una 
producción. Además, lo considera como un 
proceso de comunicación, pues el hombre 
se comunica permanentemente en los di-
ferentes espacios sociales en que vive. La 
producción intelectual del investigador es 
parte del sentido subjetivo marcado por su 
historia, creencias, representaciones, valores 
y todos aquellos aspectos que expresan su 
subjetividad.

González Rey (2006) argumenta que 
el positivismo domina en las ciencias socia-
les de la investigación científica, ignorando 
la producción teórica, ideas, modelos y la re-
flexión; sin embargo el desarrollo de una po-
sición reflexiva permite fundamentalmente 

interrogar los principios metodológicos, 
identificando sus límites y contradicciones 
que representa la investigación científica, 
rompiendo con la idea de que investigar es 
aplicar una secuencia de instrumentos, sin 
que sea necesario producir una sola idea.

González Rey (2006) afirma que el 
conocimiento es una construcción, es una 
producción humana que permite superar la 
especulación que ha sido una constante en 
la investigación tradicional, el conocimiento 
es la capacidad de generar nuevas zonas de 
sentido sobre lo estudiado y de articular esas 
zonas en modelos cada vez más complejos, 
orientados a la producción de nuevos cono-
cimientos, como la generalidad de los resul-
tados, el número de sujetos a estudiar y la 
validez del conocimiento, son características 
generales que atribuimos a la epistemología 
cualitativa; la producción de conocimiento 
es un proceso teórico comprometido con 
una realidad que lo desafía constantemen-
te desde el momento empírico, que repre-
senta una confrontación entre lo estudiado 
y el modelo teórico, que dependerán tanto 
del desarrollo del modelo teórico, como en 
el aumento de su capacidad para generar 
nuevas zonas de sentido sobre la realidad 
estudiada.

Por tanto, un sistema teórico está en 
permanente confrontación con los hechos, 
desde cualquier perspectiva, en los niveles 
en que caracterizamos la producción teórica.

González Rey (2006), considera al ins-
trumentalismo como si fuera una cosa del 
instrumento, dentro de la actividad cien-
tífica, por ser este, la vía legitima de gene-
ración de información; implica a su vez, la 
legitimidad de la información generada por 
el instrumento a través de los criterios de 
construcción o elaboración.
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Partiendo de la premisa, de que el 
valor de la información, está definido por 
el carácter de los instrumentos que la pro-
ducen, se induce a separar el momento de 
aplicación de los instrumentos, de las ideas 
y reflexiones del investigador. El investiga-
dor cualitativo, precisa el contexto social, 
busca la mayor proximidad posible con la 
realidad social del objeto de estudio con los 
fines de captar desde el accionar cotidiano a 
los informantes, sus perspectivas y vivencias 
personales de modo de generar la informa-
ción; reduce de modo intencionado y siste-
mático, mediante el empleo de los sentidos 
o de un instrumento mediador, la realidad 
natural y compleja que se pretende estudiar 
a una representación o modelo que resulte 
más comprensible y fácil de tratar (González 
Rey , 2006).

Desde esta perspectiva, la recolección 
de información en el proceso de investigaci-
ón cualitativa refiere el espacio de interacci-
ón social que, de manera visual o dialógica, 
el investigador construye, a los fines de co-
nocer el mundo vivido y percibido por los 
sujetos investigados respecto a un fenómeno 
social que se pretende comprender e inter-
pretar para configurar las posibilidades teó-
ricas que le otorgan significado social. Vis-
to así, la información que se recoge es una 
construcción social inseparable del procedi-
miento que se utilice para recogerla, del su-
jeto que la recoge y de las intencionalidades 
que respaldan su obtención. En este sentido, 
la recolección de información cualitativa es 
parte de un proceso complejo, dinámico, in-
teractivo y flexible, pues sucede a lo largo del 
accionar investigativo que resultan de múlti-
ples espacios de reflexión y preparación por 
parte del investigador que debe tomar deci-
siones respecto a la selección de las estrate-
gias e instrumentos a emplear, en función de 

su actitud y de sus necesidades en cuanto al 
uso de dicho proceso.

González Rey (2006) menciona que 
la teoría es el resultado de un camino pro-
pio, inspirado en la diversidad de la cultura 
científica, se enriquece de la historia de vida 
del investigador, y de su reflexión constante, 
que junto a su conocimiento van formando 
una producción intelectual permanente que 
nos conduce a un modelo teórico. La for-
ma en que los instrumentos han sido usados 
para intentar descubrir características gene-
rales de una persona o grupo en respuestas a 
estímulos estandarizados de diferente natu-
raleza, se ignora el sentido subjetivo de estas 
características, el cual siempre está asociado 
a una historia y a un contexto diferente. EI 
reconocimiento del carácter activo del inves-
tigador es un momento esencial de toda una 
aproximación metodológica diferente.

Con relación al análisis de los resul-
tados de la experimentación del método 
científico, afirma González Rey (2006) 
que la aplicación de un instrumento es un 
dialogo general entre el investigador y el 
sujeto investigado y que su respuesta a los 
instrumentos es una reflexión sobre sí mis-
mo, pues permite entrar en la zona de sus 
emociones. Esta respuesta al instrumento es 
una construcción del sujeto, desarrollada en 
base a su personalidad y no está definida en 
término del estímulo que representa el ins-
trumento, sino de su propia configuración 
subjetiva; por lo que, la congruencia de la 
información no será evaluada por su carác-
ter instrumental, sino por la capacidad del 
investigador de construir en sentido de pro-
ducir información compatible y congruente 
ante la utilización de los instrumentos.

La perspectiva de ciencia en Adorno 
(2001) y González Rey (2006) es planteada 
desde la crítica a la ciencia empírica. Am-
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bos consideran que la teoría es un elemento 
central para poder permanecer dentro de la 
cientificidad y evitar caer en las visiones de 
sentido común, riesgo que no es amenazan-
te para el empirismo. Así mismo consideran 
que es esencial tener claro que las categorías 
o variables utilizadas deben de tener precisi-
ón para evitar a ambigüedad. Hay una crí-
tica severa por parte de los dos teóricos de 
la ciencia al uso exagerado de instrumentos 
que utiliza el empirismo, para poder sub-
sanar la objetividad, consideran que en ese 
sentido la investigación de corte empirista 
cae en el instrumentalismo.

Ambos consideran necesario el carácter 
racional creativo en el proceso de investiga-
ción para superar las teorías contrastándolas 
con la realidad social estudiada y poder for-
talecerlas de tal manera que permiten tener 
una comprensión clara de la problemática 
social que intentan explicar. Hay una crítica 
fuerte al carácter meramente descriptivo que 
en la práctica ejerce el empirismo científico, 
asumiendo que permanece en la objetividad 
científica.

Ciencia empírica y sentido común

La investigación educativa ha estado 
fuertemente influenciada por el paradigma 
empírico‑analítico, centrado en la medición 
y la verificación (Kerlinger y Lee, 2002). Sin 
embargo, cuando los estudios se limitan a 
describir percepciones mediante encuestas, 
corren el riesgo de reproducir el sentido 
común sin generar conocimiento científico 
(Nagel, 2006).

Bunge (1994) señala que la ciencia 
requiere precisión conceptual, coherencia 
lógica y explicaciones teóricas, elementos 
que suelen estar ausentes en investigaciones 

centradas exclusivamente en instrumentos 
de medición.

Teoría crítica y cientificidad

Adorno (2001) critica la investigación 
empírica que se limita a registrar opiniones 
sin analizar las estructuras sociales que las 
producen. Para él, la teoría debe confrontar-
se con la realidad y transformarse en ese pro-
ceso; de lo contrario, la investigación se con-
vierte en una práctica técnica sin reflexión.

La dialéctica negativa exige cuestionar 
los supuestos, evitar la naturalización de fe-
nómenos sociales y comprender la totalidad 
en la que se inscriben.

Epistemología cualitativa

González Rey (2006) advierte que el 
instrumentalismo dominante ha reducido la 
investigación educativa a la aplicación me-
cánica de cuestionarios, desplazando la pro-
ducción teórica y la interpretación. Propone 
una epistemología cualitativa basada en la 
subjetividad, la construcción conceptual y 
la integración entre teoría y empiria.

Ambos autores coinciden en que la 
cientificidad no se reduce a la medición, 
sino a la capacidad de producir conocimien-
to que explique, interprete y transforme la 
realidad educativa.

METODOLOGÍA

La investigación hemerográfica de 
este estudio se llevó a cabo mediante la re-
colección de 500 artículos de investigación 
publicados entre 2017 y 2021 en relación 
con las innovaciones educativas, tales como 
estrategias digitales para la enseñanza me-
diante la Tecnología de la Información y la 
Comunicación (TIC), apoyados en medios 
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y herramientas tecnológicas, tales como 
aplicaciones, programas, software, platafor-
mas y conectividad a través de Internet. En 
la Tabla 4 se presentan las características y 
descripción de la metodología de estudio. 
Para su recopilación, se emplearon buscado-
res libres de internet, páginas web de revistas 
académicas de investigación como Docentes 
2.0, SciELO, REDU, EDUTEC, ReDTis, 
ReHuSo, eCiencias de la Información, In-
terCambios, entre otros.

El análisis se organizó en las regiones 
de Europa, América Latina y México por los 
ejes temáticos de innovación educativa, es-
trategias digitales y percepciones y vivencias 
de alumnos- maestros, según el problema 
planteado. Para el análisis de cada una de 
las regiones, se llevó a cabo una lectura de 
los artículos donde se identificó y clasificó 
mediante tablas de Excel: el tipo de diseño 
de investigación (experimentales y no expe-
rimentales), las herramientas utilizadas, el 
contexto del estudio, la disciplina, el proce-
so de investigación, el título del artículo, las 
categorías o variables, el marco categorial y 
los ejes temáticos.

Se identificaron los problemas o hipó-
tesis en los artículos, con el fin de distinguir 
las categorías centrales o variables y se bus-
có la definición y el autor de las categorías 
identificadas. Se llevó a cabo un análisis de 
la coherencia entre título y planteamien-
to, entre las categorías centrales y el fun-
damento teórico, entre el planteamiento y 

los resultados, entre el planteamiento y las 
conclusiones, con el objetivo de establecer 
los criterios de coherencia y validez de las 
investigaciones.

Se realizó una investigación hemero-
gráfica de 500 artículos publicados entre 
2017 y 2021 en revistas especializadas de 
Europa, América Latina y México. Los cri-
terios de análisis fueron:

a) Tipo de diseño (experimental o no 
experimental)

b) Herramientas de recolección de 
información

c) Coherencia entre categorías, marco 
teórico, metodología y resultados

d) Definición conceptual de las cate-
gorías centrales

e) Correspondencia entre problema, 
análisis y conclusiones

Los artículos se clasificaron en tres ejes 
temáticos:

1.	 Innovación educativa

2.	 Estrategias digitales

3.	 Percepciones y vivencias de docen-
tes y estudiantes

El análisis se realizó desde la teoría 
crítica de Adorno (2001) y la epistemo-
logía cualitativa de González Rey (2006), 
evaluando la cientificidad de los estudios.

Elemento Descripción

Tipo de estudio Investigación hemerográfica
Fuentes Revistas académicas especializadas
Ejes de análisis Innovación educativa, estrategias digitales, percepciones
Criterios Diseño, coherencia teórica, resultados y conclusiones

Tabla 4. Metodología del estudio
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RESULTADOS

El análisis de los resultados fue inter-
pretado de manera científica mediante las 
teorías de las lecturas de Nagel (2006), Ker-
linger y Lee (2002), Bunge (1994), Adorno 
(2001) y González Rey (2006), con el fin 
de seleccionar las teorías que más nos iden-
tificaron para elaborar el marco categorial 
de nuestra investigación hemerográfica. En 
la Tabla 5 se presentan resultados porcen-
tuales de los hallazgos. Los resultados de 
las investigaciones efectuadas en el marco 
de la ciencia crítica de acuerdo con Ador-
no (2001) y González Rey (2006), eviden-
cian que la producción académica sobre el 
problema de la innovación educativa con 
herramientas digitales se fundamenta en el 
sentido común apoyado en instrumentos de 
medición y carece de resultados científicos 
para fundamentar el impacto positivo en 
el aprendizaje como apoyo pedagógico. Se 
concluye que no existe resultados que avalen 
la mejora del rendimiento académico de los 
alumnos en la realidad del aula con la apli-
cación de la tecnología de la información y 
comunicación.

El análisis demostró que estos tipos de 
investigaciones es una práctica empirista en 
donde los resultados que muestran dejan 
mucho para resolver, comprender y explicar 
los problemas sobre la introducción de la 
TIC como promesa de mejoras de aprendi-
zaje y el logro de la formación de un estu-
diante reflexivo e innovador.

Los resultados de dichas investigacio-
nes en su mayoría se llevaron a cabo con 
metodologías no experimentales, donde las 
categorías más utilizadas no pertenecen a 
ninguna teoría científica o variables de leyes 
empíricas, son solo definiciones del sentido 
común sin sustento teórico que describen lo 
señalado del fenómeno por los conceptos. 
El instrumentalismo dominante utilizado 
no permitió establecer un sistema teórico o 
de carácter de legalidad científico.

Una investigación científica genera 
conocimiento que nos permite comprender 
o explicar la realidad examinada, en la cual 
la teoría integra las ideas y reflexión del in-
vestigador, así como la confrontación de la 
teoría con la realidad. Los métodos deben 
ser objetivos y claros en una investigación, 
y los fenómenos deberán estudiarse desde 
las teorías científicas con base en las leyes 
científicas, y rechazar el exceso de aplicación 
de encuestas y cuestionarios que pueden ser 
diseñados para que estadísticamente la ten-
dencia de los resultados sean los deseados.

Es evidente que la innovación digital 
educativa ha tenido un impacto significati-
vo en la realidad del proceso educativo. No 
obstante, no es suficiente su implementaci-
ón en base a la exigencia de las políticas edu-
cativas, sin considerar el interés más elevado 
de los alumnos, como son el aprendizaje y 
su formación.

No podemos negar de qué manera ac-
tualmente ha influido la tecnología digital 

Aspecto Resultado

Diseños no experimentales 94%
Diseños experimentales 6%
Categorías con sustento teórico 47%
Categorías de sentido común 53%

Tabla 5. Resultados principales
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en todos los ámbitos de la vida diaria y en lo 
particular en la educación. Es cierto que la 
tecnología nos permite una mejor organiza-
ción, agilizar trámites, optimizar tiempos en 
el día a día, sin embargo, como ya se men-
cionó, en la educación no necesariamente 
garantiza el aprendizaje.

Sin embargo, estas herramientas tam-
bién limitan la creatividad del estudiante, 
porque no necesitan generar nada nuevo, 
ya tienen desarrollado programas, aplicacio-
nes y su desarrollo cognitivo también será 
limitado. No se puede estar en contra de la 
modernidad y la facilitación de los proce-
sos educativos, pero deber buscarse un jus-
to medio donde el proceso pueda incluir la 
práctica y el uso de una herramienta digital.

Es de vital importancia para la edu-
cación, que los investigadores realicen un 
profundo ejercicio de autocrítica y reflexión 
estratégica del para qué necesitamos estas 
herramientas y cómo podemos insertarlas 
en el dinámico proceso educativo de forma 
tal que impacten en los saberes del aprendi-
zaje, con la finalidad de aportar al estado de 
la investigación sobre el tema de la innovaci-
ón educativa digital.

La TIC mediante la inteligencia artifi-
cial también contribuye al deslumbramiento 
del ser humano con la realización de tareas 
de forma autónoma y de rápido procesa-
miento que atiende con beneficios al usarla. 
No obstante, hace falta considerar las impli-
caciones a las que nos lleva en la modifica-
ción de usos y costumbres, la realización de 
ciertas actividades, la toma de decisiones, la 
forma de interacción social, la falta de con-
trol en los procesos y lo más grave, cambia 
el entorno de nuestros estudiantes y a futuro 
podría ser la responsable de su educación.

Esta luz de la tecnología que cautiva ha 
sido introducida en la educación desde las 
investigaciones como una práctica ciega que 
implica ver sin saber que se ve, sus benefi-
cios, comodidades y dependencias están li-
mitando la creatividad del estudiante, su de-
sarrollo motriz y cognitivo. No deja ningún 
espacio para el desarrollo humano, razona-
miento en la construcción del conocimiento 
y ordenamiento del proceso de comprensi-
ón, ya que, solo es una verdadera realidad 
virtual. Es necesario buscar caminos por 
donde transitemos hacia una racionalidad y 
un pensamiento crítico.

Predominio de diseños no 
experimentales

El 94% de los estudios utilizó di-
seños no experimentales basados en en-
cuestas, cuestionarios y percepciones. Solo 
el 6% aplicó diseños experimentales o 
cuasi‑experimentales.

Dependencia del instrumentalismo

Las herramientas más utilizadas 
fueron:

•	 Cuestionarios

•	 Encuestas

•	 Entrevistas

•	 Análisis documental

González Rey (2006) denomina a esta 
tendencia “instrumentalismo dominante”, 
donde la investigación se reduce a la apli-
cación de instrumentos sin construcción 
teórica.

Falta de sustento teórico

Solo el 47% de las categorías centrales 
contaba con definiciones teóricas claras. 
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El resto se basaba en nociones del sentido 
común como “motivación”, “uso de TIC”, 
“aprendizaje activo” o “innovación”.

Contradicciones en los hallazgos

Los estudios reportaron resultados 
opuestos:

•	 Algunos afirmaron que las TIC me-
joran el rendimiento académico.

•	 Otros señalaron que no existe evi-
dencia de impacto significativo.

•	 Varios destacaron efectos nega-
tivos como distracción, superfi-
cialidad cognitiva o dependencia 
tecnológica.

Ausencia de explicaciones 
científicas

La mayoría de los estudios se limitó a 
describir percepciones sin explicar:

•	 cómo operan las tecnologías en el 
aprendizaje,

•	 qué procesos cognitivos se ven 
afectados,

•	 qué condiciones pedagógicas son 
necesarias para su efectividad.

CONCLUSIONES

El análisis de 500 artículos demuestra 
que la producción académica sobre innova-

ción educativa digital carece, en su mayoría, 
de cientificidad (ver Tabla 6). Predominan 
estudios descriptivos, basados en percepcio-
nes y sin sustento teórico sólido. Esto impi-
de afirmar científicamente que las tecnologí-
as digitales mejoran el aprendizaje.

Desde la perspectiva de Adorno 
(2001), estas investigaciones reproducen el 
sentido común y se subordinan a la lógica 
del mercado tecnológico. Desde González 
Rey (2006), evidencian un instrumentalis-
mo que reduce la investigación a la aplica-
ción de encuestas sin construcción teórica.

Se concluye que:

No existe evidencia científica suficien-
te para afirmar que las TIC mejoran el ren-
dimiento académico.

•	 La innovación digital se ha im-
plementado más por exigencia 
política que por fundamentos 
pedagógicos.

•	 Es necesario recuperar la teoría, la 
reflexión crítica y la construcción 
conceptual para avanzar hacia una 
verdadera ciencia educativa.

•	 La investigación futura debe su-
perar el empirismo descriptivo y 
orientarse hacia explicaciones pro-
fundas del fenómeno educativo.

Conclusión Implicación

No hay evidencia científica sóli-
da del impacto de las TIC Cuestiona la adopción acrítica de tecnología

Predomina el instrumentalismo Débil producción de conocimiento científico
Necesidad de reflexión crítica Reorientar la investigación educativa

Tabla 6. Conclusiones principales
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